[bookmark: _GoBack]Definición de competencia lectora Las definiciones de lectura y competencia lectora han evolucionado a lo largo del tiempo de forma paralela a los cambios sociales, económicos y culturales. El concepto de aprendizaje y, sobre todo, el concepto de aprendizaje permanente han ampliado la percepción de la competencia lectora, que deja de contemplarse como una capacidad adquirida únicamente en la infancia, durante los primeros años de la escolarización. En cambio, está considerada como un conjunto creciente de conocimientos, destrezas y estrategias que los individuos van desarrollando a lo largo de la vida en distintos contextos, a través de la interacción con sus iguales y con la comunidad en general. Las teorías cognitivas sobre la lectura resaltan la naturaleza constructiva de la comprensión, la diversidad de procesos cognitivos que participan en la lectura y su naturaleza interactiva (Binkley, Rust y Williams, 1997; Kintsch, 1998; McNamara y Magliano, 2009; Oakhill, Cain y Bryant, 2003; Snow, 2002; Zwaan y Singer, 2003). El lector genera significado en respuesta al texto mediante la utilización de conocimientos previos y de una serie de señales textuales y situacionales que, con frecuencia, tienen un origen social y cultural. Al construir un significado, los lectores competentes emplean varios procesos, aptitudes y estrategias para ubicar la información, para supervisar y mantener su comprensión (van den Broek et al., 2002) y para evaluar de forma crítica la relevancia y validez de la información (Richter y Rapp, 2014). Se espera que estos procesos y estrategias varíen según el contexto y el objetivo conforme los lectores interactúen con numerosos textos continuos y discontinuos, tanto impresos como durante el uso de tecnologías digitales (Britt y Rouet, 2012; Coiro et al., 2008). 34 – CAPÍTULO 2. MARCO DE LECTURA DE PISA PARA EL DESARROLLO MARCO DE EVALUACIÓN Y DE ANÁLISIS DE PISA PARA EL DESARROLLO: LECTURA, MATEMÁTICAS Y CIENCIAS © OCDE 2017 En el cuadro 2.1 se muestra la definición de competencia lectora de PISA 2012, la misma que en PISA 2009 y 2015 y en PISA-D: Cuadro 2.1 La definición de competencia lectora de 2012 Competencia lectora es comprender, utilizar, reflexionar e interactuar con los textos escritos para alcanzar los propios objetivos, desarrollar el conocimiento y el potencial personales y participar en la sociedad. Aunque esta también es la definición adoptada por PISA-D, el proyecto amplía la definición de competencia lectora de PISA incluyendo el concepto de componentes de lectura. Los componentes de lectura son las subaptitudes o fundamentos básicos, subyacentes a la competencia lectora (Oakhill, Cain y Bryant, 2003). Al desarrollarse e integrarse, promueven una comprensión lectora avanzada. Por el contrario, si estos componentes están subdesarrollados o se utilizan de manera ineficiente, pueden entorpecer la capacidad de comprender textos de una persona (Perfetti, Landi y Oakhill, 2005). Aunque la importancia de los componentes varía en función del idioma (según su estructura), existe un acuerdo generalizado de que hay varios componentes significativos independientemente de la familia de idiomas: el significado de las palabras (vocabulario impreso), el procesamiento de frases y la comprensión de pasajes. Como parte del Programa para la Evaluación Internacional de Competencias de los Adultos (PIAAC) y como componente optativo de PISA 2012 (p. ej., Sabatini y Bruce, 2009) se realizó una evaluación de componentes de lectura. Una evaluación de componentes de lectura puede ofrecer información sobre las habilidades con las que cuentan estudiantes y jóvenes no escolarizados, especialmente los comprendidos dentro de los niveles más bajos de alfabetización. También puede arrojar luz sobre el tipo de programas educativos o didácticos que mejoran sus habilidades con estos componentes, lo que, a su vez, mejorará su alfabetización. Aunque el significado de las palabras es algo que suele darse por aprendido hacia los 15 años, los estudiantes de algunos países pueden no haber dominado por completo esta habilidad, especialmente cuando el idioma de instrucción es distinto al que hablan en casa. Por ello, el marco de competencia lectora de PISA-D incorpora componentes de lectura relativos a la comprensión de palabras, al procesamiento de frases y la comprensión de pasajes. Debe tenerse en cuenta que existen otros componentes de lectura esenciales, incluyendo el reconocimiento de los elementos impresos del alfabeto, la descodificación de palabras a sonidos y la comprensión oral básica. Estos no se incluyen en el marco de PISA-D, ya que se da por hecho que los jóvenes de 15 años han adquirido estas competencias si asisten al curso que les corresponde en la escuela, así como los jóvenes de 15 años no escolarizados que han adquirido unos niveles básicos de alfabetización. CAPÍTULO 2. MARCO DE LECTURA DE PISA PARA EL DESARROLLO – 35 MARCO DE EVALUACIÓN Y DE ANÁLISIS DE PISA PARA EL DESARROLLO: LECTURA, MATEMÁTICAS Y CIENCIAS © OCDE 2017 Cuadro 2.2 Competencias lectoras básicas requeridas en PISA-D Realizar con éxito tareas lectoras de alto nivel depende de contar con unas habilidades básicas sobre las que esta acción se basa (p. ej., Abadzi, 2003; Baer, Kutner y Sabatini, 2009; Curtis, 1980; Oakhill, Cain y Bryant, 2003; Perfetti, 2003; Rayner y Reichle, 2010; Sabatini y Bruce, 2009; Stine-Morrow, Miller y Hertzog, 2006). Grosso modo, la lectura consiste en el reconocimiento de palabras y la comprensión lingüística. Ambas acciones son necesarias pero no suficientes para leer (p. ej., Hoover y Tunmer, 1993). Estos componentes pueden desgranarse en numerosas capacidades básicas, necesarias para obtener un buen resultado en el nivel más bajo de PISA. Lo siguiente es un esbozo de estas cinco capacidades básicas. Las dos primeras son requisitos necesarios para una lectura básica en PISA-D, y no se evalúan como parte del instrumento. Las otras tres se incluyen en la evaluación y se las considera como las capacidades básicas para superar el nivel 1c. 1) Capacidad de vincular caracteres (símbolos escritos) con sus correspondientes fonemas (sonidos). Leer implica asignar un sistema de símbolos visuales impresos (individualmente y combinados) a la forma hablada del idioma (fonética, fonología) (p. ej., Perfetti, 1985). Sin embargo, esta asignación cuenta con una cantidad significativa de variables en los distintos idiomas. Por ejemplo, los sistemas de escritura alfabética asignan letras a fonemas, mientras que otros idiomas conectan caracteres con sílabas y otros, con palabras o con morfemas individuales (unidades de significado). Por ello, la adquisición de esta capacidad puede variar en función del idioma. 2) Capacidad de reconocer símbolos individuales o colectivos como palabras que hacen referencia a objetos o relaciones entre las palabras. La forma impresa de objetos y conceptos, según la ortografía y estructura morfológica particulares de cada idioma, también debe reconocerse como palabras con significado (p. ej., Anderson y Freebody, 1981; Hirsch, 2003; McCutchen, Green y Abbott; 2008; Nagy y Townsend, 2012; Ouellet, 2006). Debe tenerse en cuenta que esta capacidad puede variar dependiendo del idioma debido a las diferencias ortográficas entre ellos, el nivel de regularidad en la relación entre forma oral y escrita de un idioma y el modo en que las características morfológicas y gramaticales/sintácticas del idioma se codifican en palabras. Por estos motivos, es difícil garantizar una comparabilidad entre idiomas en la evaluación, ya que esto exige ponderar cómo conectar las dificultades en la adquisición de las habilidades escritas en cada idioma y equilibrarlas en los distintos estímulos y tareas. 3) Capacidad de entender literalmente las relaciones entre grupos de palabras dentro de una frase. Una frase individual consiste en una unidad completa compuesta de una o más ideas coherentes (p. ej., Kintsch, 1998). Un estudiante debe ser capaz de comprender el significado literal de frases de distintas longitudes. Leer una frase requiere tanto procesos sintácticos con los que interpretar el orden y función de las palabras, como semánticos para dilucidar el significado de palabras y proposiciones (p. ej., Kintsch, 1998; Snow, 2002). 4) Capacidad de entender relaciones explícitas entre frases dentro de textos cortos. Más allá de frases individuales, un lector debe ser capaz de entender el significado literal de pasajes de un texto. Esto implica formarse una imagen de la información contenida en numerosas frases, conectar sus ideas y estructurarlas en la memoria. 5) Capacidad de hacer deducciones sencillas sobre la relación entre las frases de textos cortos. Los estudiantes deben ser capaces de formarse una imagen a partir de la información de frases conectadas y deducir relaciones específicas. Estas relaciones pueden tratarse de simples referencias entre una frase y la siguiente, como el uso de una frase nominal en una oración y un pronombre en la siguiente, o bien establecer una coherencia entre dos frases relacionadas. Competencia lectora... Se prefiere la expresión "competencia lectora" a "lectura" porque es posible transmitir a un público no experto, de forma más precisa, lo que mide el estudio. "Lectura" suele entenderse como simple descodificación o incluso como lectura en voz alta, mientras que la intención de este estudio es medir algo 36 – CAPÍTULO 2. MARCO DE LECTURA DE PISA PARA EL DESARROLLO MARCO DE EVALUACIÓN Y DE ANÁLISIS DE PISA PARA EL DESARROLLO: LECTURA, MATEMÁTICAS Y CIENCIAS © OCDE 2017 más amplio y profundo. La competencia lectora incluye un extenso abanico de competencias cognitivas, desde la descodificación básica hasta el conocimiento de palabras, gramática y estructuras y características lingüísticas y textuales más amplias, hasta el conocimiento del mundo. En esta evaluación, "competencia lectora" pretende expresar el uso activo, intencionado y funcional de la lectura en un abanico de situaciones y con diferentes objetivos. Según Holloway (1999), las destrezas lectoras son fundamentales en el rendimiento académico de los alumnos de instituto. PISA evalúa a un gran número de alumnos. Algunos de ellos irán a la universidad, otros cursarán estudios que les preparen para incorporarse al mercado laboral y otros se integrarán directamente en él tras finalizar la educación obligatoria. El rendimiento en competencia lectora no es solo la base del rendimiento en otras materias del sistema educativo, sino que también es un requisito esencial para participar con éxito en casi todas las áreas de la vida adulta (Cunningham y Stanovich, 1998; Smith et al., 2000). De hecho, independientemente de sus aspiraciones académicas o laborales, la competencia lectora de los alumnos es importante para su participación activa en la comunidad y para su vida económica y personal. Las destrezas lectoras no son solo importantes para los individuos, sino para las economías en su conjunto. Los responsables políticos, entre otros, están llegando a la conclusión de que, en las sociedades modernas, el capital humano (la suma de lo que los individuos de una economía saben y pueden hacer) puede ser la forma más valiosa de capital. Durante muchos años, los economistas han desarrollado modelos en los que, por lo general, el nivel educativo de un país es un indicador que predice su potencial de crecimiento económico (Coulombe, Tremblay y Marchand, 2004).
